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Primera Lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (9,26-31): 

En aquellos días, llegado Pablo a Jerusalén, trataba de juntarse con los discípulos, 

pero todos le tenían miedo, porque no se fiaban de que fuera realmente discípulo. 

Entonces Bernabé se lo presentó a los apóstoles. Saulo les contó cómo había visto 

al Señor en el camino, lo que le había dicho y cómo en Damasco había predicado 

públicamente el nombre de Jesús. Saulo se quedó con ellos y se movía libremente 

en Jerusalén, predicando públicamente el nombre del Señor. Hablaba y discutía 

también con los judíos de lengua griega, que se propusieron suprimirlo. Al 

enterarse los hermanos, lo bajaron a Cesarea y lo enviaron a Tarso. La Iglesia 

gozaba de paz en toda Judea, Galilea y Samaria. Se iba construyendo y 

progresaba en la fidelidad al Señor, y se multiplicaba, animada por el Espíritu 

Santo. 

Salmo 

Sal 21,26b-27.28.30.31-32 

R/. El Señor es mi alabanza en la gran asamblea 

Cumpliré mis votos delante de sus fieles. 

Los desvalidos comerán hasta saciarse, 

alabarán al Señor los que lo buscan: 

viva su corazón por siempre. R/. 

Lo recordarán y volverán al Señor 

hasta de los confines del orbe; 

en su presencia se postrarán las familias de los pueblos. 

Ante él se postrarán las cenizas de la tumba, 

ante él se inclinarán los que bajan al polvo. R/. 

Me hará vivir para él, mi descendencia le servirá, 

hablarán del Señor a la generación futura, 

contarán su justicia al pueblo que ha de nacer: 

todo lo que hizo el Señor. R/. 

 



Segunda Lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (3,18-24): 

Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, sino de verdad y con obras. En esto 

conoceremos que somos de la verdad y tranquilizaremos nuestra conciencia ante 

él, en caso de que nos condene nuestra conciencia, pues Dios es mayor que 

nuestra conciencia y conoce todo. Queridos, si la conciencia no nos condena, 

tenemos plena confianza ante Dios. Y cuanto pidamos lo recibimos de él, porque 

guardamos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada. Y éste es su 

mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo, Jesucristo, y que nos 

amemos unos a otros, tal como nos lo mandó. Quien guarda sus mandamientos 

permanece en Dios, y Dios en él; en esto conocemos que permanece en nosotros: 

por el Espíritu que nos dio. 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Juan (15,1-8): 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Yo soy la verdadera vid, y mi Padre 

es el labrador. A todo sarmiento mío que no da fruto lo arranca, y a todo el que da 

fruto lo poda, para que dé más fruto. Vosotros ya estáis limpios por las palabras 

que os he hablado; permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el sarmiento no 

puede dar fruto por sí, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no 

permanecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en 

mí y yo en él, ése da fruto abundante; porque sin mí no podéis hacer nada. Al que 

no permanece en mí lo tiran fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen 

y los echan al fuego, y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen 

en vosotros, pedid lo que deseáis, y se realizará. Con esto recibe gloria mi Padre, 

con que deis fruto abundante; así seréis discípulos míos.» 

Comentario a las lecturas. 

La mirada de Dios no es como la de los hombres. A nosotros nos parece difícil, 

sino imposible, que la gente cambie. Pero lo que a nosotros nos parece 

imposible, no lo es para Dios. Por eso el hombre más malvado puede acabar 

siendo un santo. Y viceversa. Lo peor, quizá, para poder cambiar, es escapar 

de la sospecha de los llamados “buenos”, la desconfianza sobre la rectitud de 



la conducta y las intenciones del que cambia. Ojalá no pongamos zancadillas a 

los que quieren caminar hacia Él, porque quieren dejar de ser pecadores. 

De palabra y de obra. No solo de pensamiento. El apóstol Juan quiere que 

amemos con lo que decimos y con lo que hacemos. No sólo de palabras, como 

denunció en su tiempo el profeta Isaías: “este pueblo me alaba con la boca y 

me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí.” (Is 29, 13) 

Quizá, si revisamos nuestra vida, veamos que no siempre hemos sido fieles a 

la palabra dada. Que, muchas veces, se nos va la fuerza por la boca, caemos 

en los mismos errores, perseveramos en nuestros defectos y nos condicionan 

los malos hábitos adquiridos. Y, por eso, nos decimos a nosotros mismos que 

nada puede cambiar, nos condenamos antes del juicio. Porque pensamos que 

también Dios nos critica y nos condena. Y no es así. 

Lo que nos recuerda hoy san Juan es que, si somos capaces de amar a pesar 

de todo, estamos cumpliendo los mandamientos, y podemos sentirnos y estar 

orgullosos de ser hijos de Dios, como nos recordaba la semana pasada el 

Evangelio. Y que Dios es capaz de ver el amor que tenemos, que ponemos en 

cada acto y en cada una de nuestras relaciones. Él quiere nuestra salvación, 

no busca nuestra condena. 

En el Evangelio vemos al Buen Pastor desde otro punto de vista, como Vid 

verdadera. De la vid se esperan frutos dulces, abundantes. De los sarmientos 

que son los Discípulos se esperan frutos de amor y de justicia. Para que haya 

buenos frutos, es preciso dedicar tiempo al cultivo y cuidado de la vid. El mismo 

Jesús actúa de viñador, poda y corta todo aquello que no nos deja crecer. Es 

duro sufrir la poda, pero si se corta todo aquello que no nos deja crecer, como 

el orgullo, la pereza, la ira, en definitiva, nuestros pequeños y grandes pecados, 

entonces, la purificación merece la pena. 

Es así, insertados en la vid, limpios de ramas secas e improductivas, como 

podemos dar mucho fruto, como podemos ser portadores del amor de Dios e 

incluso llegar a dar la vida por Él. Siguiendo su ejemplo, unidos a Él como el 

sarmiento a la vid. 



No todo es fácil en este camino. Miramos a la cruz, y comprendemos qué difícil 

es llegar hasta el final. Pero, unidos a la vid, podemos con todo. Ya es difícil 

vivir, pero más complicado aún es vivir en cristiano. Pero esos momentos de 

dificultad pueden ser nuestra poda, momentos de purificación. Así crece la 

posibilidad de dar fruto. 

Tenemos que entender que de nuestro poco o mucho fruto depende el avance 

del Reino. Cristo entregó su vida por todos. Nuestra unión con la vid nos 

convierte en portavoces y continuadores de la obra del Maestro. Porque todos 

somos hermanos en Cristo, hijos de un mismo Dios. Por eso es importante 

cuidar nuestro crecimiento, para que la vid no deje de crecer. 

Hermano Templario: Ahora, la savia de la que nos nutre la vid nos impulsa a 

seguir creciendo para ser testigos y hablar a todo el mundo del mucho amor 

que Dios nos tiene. Los Apóstoles ya lo hicieron. Es tu turno. 

NNDNN 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser.  

 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 

postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 



posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, según 
el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 


